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A la vista de los llamativos re-

sultados de estas primeras elec-
ciones generales, los comentaris-
tas extranjeros y algunos españo-
les comienzan a especular con la
idea y a congratularse con la po-
sibilidad de que aquí ,se configure
y consolide un sistema bipartidista
como el británico con dos grandes
formaciones políticas que acapa-
ren la casi totalidad del voto y se
alternen pacíficamente en el poder
al compás de las cambiantes pre-
ferencias de un electorado ideoló-
gicamente desapasionado y social-
mente homogéneo. Desde luego, no
parece que sean éstas las carac-
terísticas más señaladas de la so-
ciedad española por mucha que
haya sido la moderación de todo el
pueblo en las circunstancias histó-
rica y políticamente excepcionales
que han presidido nuestras pri-
meras elecciones libres después de
cuarenta años.

Tampoco está claro que el mo-
delo británico, hoy ya práctica-
mente en crisis, resulte trasplan-
table a estas latitudes cuando has-
ta la fecha no ha podido serlo
a ningún país fuera de la órbita
anglosajona ni hay, por otra par-
te, razón para pensar que ese sea
el esquema más apropiado, conve-
niente y deseable para enraizar la
democracia en nuestro país. Pero
es que, además, sólo una superfi-
cial lectura de los resultados elec-
torales del día 15 permite estable-

cer comparaciones con el caso de
Inglaterra. Es cierto, desde luego,
que aquí como allí, dos grandes
formaciones políticas, la UCD y
el PSOE, de carácter más mode-
rado que extremoso, por el momen-
to, han polarizado las preferencias
electorales de la mayoría de los
votantes que se han dividido entre
dos opciones moderadas de dere-
cha e izquierda alejándose así del
radicalismo de 1936 y de las com-
plicaciones y sutilezas de la ac-
tual política italiana.

Modelo continental

Pero lo cierto es que ahí ter-
minan todas las semejanzas y por
otra parte, eso mismo — la divi-
sión entre una derecha y una iz-
quierda modernas — es lo que su-
cede prácticamente en la totalidad
de los países europeos sin que ello
signifique que sus sistemas de par-
tidos sean similares al que todavía
pervive en Inglaterra. Es, preci-
samente, a ese modelo continental
al que, en principio, podría pare-
cerse más el que acaba de salir de
las urnas españolas, ya que ni en
uno ni en otro existe un partido
que, por sí solo, obtenga la ma-
yoría de los escaños parlamenta-
rios, ni es fácil que exista mien-
tras las elecciones se rijan por el
sistema proporcional. De él se di-
ferencia, sin embargo, el nuestro
al no haber, como hay en los eu-
ropeos, uno o dos partidos meno-
res capaces de apuntalar la ma-
yoría parlamentaria de los gran-
des. Ni el Partido Comunista ni
Alianza Popular pueden jugar, hoy
por hoy, ese papel por más que
tiente a algunos de los dirigentes
de esta ultima organización.

Que a medio plazo el panorama
se simplifique más aún es algo
que no parece improbable. De un
lado, la unidad de los socialistas,
bajo el liderazgo del PSOE, es ya
inexorable si las demás fracciones
de esta gran familia no quieren ser
barridas de la escena política; de
otra parte, no parece imposible que
el contradictorio complejo de inte-
reses políticos y personales, pero
no de ideologías, que se aglutinan
en la UCD acabe por convertirse en
un partido unitario y disciplinado;
por último, el futuro de la Alianza
Popular es más bien negro salvo en
el caso de que se agravara la crisis
económica y se deteriorase exage-
radamente el orden publico.

De la calle a las Cortes

Aún cuando todo eso sucediera, y
es aún pronto para predecir el ni-
vel de racionalidad de la nueva cla-
se política, no estaríamos acercán-
donos al sistema bipartidista mien-
tras el Partido Comunista consiga,
como mínimo, alrededor del 10 por
100 de los votos que, en circunstan-
cias menos extraordinarias que las
que han enmarcado estas elecciones,
puede verse incluso notablemente
acrecentado la diferencia de lo que
sucedió en el caso de Portugal. Si
eso es así nadie debería sucumbir a
la tentación de intentar desplazarlo
del mapa político, sustituyendo el
sistema electoral por otro de corte
mayoritario, pues ello dejaría al Par-
tido Comunista sin otro recurso para
supervivir que la agitación sindical
y la movilización popular, y no pa-
rece que sea la estrategia más con-
veniente para las fuerzas modera-
das la de sacar la política de las
Cortes a la calle ahora que, por fin,
puede dejar la calle para entrar en
las Cortes.

Ante esta perspectiva sólo hay dos
posibles alternativas: en primer lu-
gar, la de tipo escandinavo o ale-
mán, en el caso de que surgieran
uno o dos partidos menores que, en
coalición con los dos grandes, hi-
cieran posible la formación de go-
biernos mayoritarios alternándose en
el Poder. Esta puede ser la alterna-
tiva entrevista por Areilza y los que,
junto con él, intentan organizar un
partido liberal independiente, y ésta
es la alternativa que podría estimu-
lar la emergencia de algún grupo
social-demócrata: en segundo lugar,
cabría también una aproximación al
modelo francés de los últimos años,
esto es, la formación de una coali-
ción de toda la izquierda que, desde
una oposición parlamentaria respon-
sable y constructiva, se legitimara
más o menos pronto como la gran
solución de recambio para ese con-
glomerado de personalidades e inte-
reses que integra hoy, lo mismo
en España que en Francia, el par-
tido del Poder. En el que, por cier-
to, podría permanecer durante años
si la izquierda se impacienta por
llegar a él, reblandeciendo sus po-
siciones, lo mismo que si radicaliza
éstas por verlo demasiado lejano.
En todo caso es pronto todavía pa-
ra predecir nada en este sentido
con un mínimo de rigor hasta que
las próximas elecciones municipa-
les y las no muy lejanas a Cortes
ordinarias cierren el primer acto
de la nueva representación.


